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o INTRODUCCION 

La Hoja de Brozas (10-27) se encuentra situada en la zona suroccidental de la 
provincia de Cáceres, siendo su rasgo geográfico más representativo la Sierra de 
Santo Domingo ubicada en las proximidades del extremo centro oriental de la 
Hoja. 

Geológicamente, esta zona se encuentra dentro del Macizo Espérico, y más 
exactamente en la zona meridional de la Unidad Geológica Centroibérica (JULI­
VERT et al 1974). 

Morfológicamente se subdivide en dos áreas con características propias. 
Una, ocupada por sedimentos precámbricos y que forma una penillanura que 
queda surcada por numerosos arroyos, y otra, perteneciente al marco del batoli­
to de Cabeza de Araya, que se eleva suavemente sobre la anterior y donde des­
taca de forma particular la Sierra de Santo Domingo formada por granitos de 
grano grueso no porfídicos y limitada por el NE por el dique Alentejo-Plasencia, 
que cruza la Hoja con dirección NE-SO. 

Con relación a la estratigrafía, la presente Hoja, está ocupada en más del 
60% de su superficie por diversas facies graníticas pertenecientes al borde orien­
tal del batolito de Cabeza de Araya. El resto de la Hoja se caracteriza por la pre­
sencia de sedimentos precámbricos del Complejo Esquisto Grauváquico. Tam­
bién hay que hacer mención al dique Alentejo-Plasencia que cruza la Hoja con 
dirección NE-SO y al haz de diques de Brozas que se encuentran principalmente 
en el ángulo NO insertados tanto en el Complejo Esquisto Grauváquico como en 
las masas graníticas. Aparte existen sedimentos cuaternarios tipo eluviales yalu­
viales de escasa entidad. Por el contrario en el ámbito de esta Hoja no se han de­
tectado sedimentos pliocuaternarios tipo "raña" que sí aparecen en las Hojas 
próximas, aunque siempre muy escasos. No obstante, de forma aislada y con 
carácter muy restringido se observan sedimentos arenosos de escasa potencia 
que suponemos pertenecientes al Mioceno. 
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Desde el punto de vista regional, la característica tectónica más acusada co­
rresponde a la existencia de una primera fase de deformación hercínica que ori­
gina pliegues de dirección NO-SE o ONO-ESE, de plano axial subvertical y fallas 
asociadas sensiblemente paralelas, Posteriormente tienen lugar movimientos 
tardihercínicos que serán los responsables de las fracturas de desgarre y de los 
pliegues de dirección perpendicular u oblicuos a las estructuras de primera fase. 
No obstante, con anterioridad a esta primera fase tiene lugar otra posiblemente 
sárdica, que puede observarse puntualmente en pequeños pliegues, fuera del 
contexto de la Hoja, cortados por la esquistosidad de primera fase hercínica 
(S,), y que, en general queda probada por la existencia de lineaciones L, fuerte­
mente inclinadas. 

El área cubierta por esta Hoja ha sido considerada en varios trabajos. Desde 
el punto de vista histórico cabe destacar la excelente monografía de EGOZCUE y 
MALLADA (1876) que constituye un hito en el conocimiento geológico de la re­
gión en particular y la provincia de Cáceres en general. 

Entre los trabajos más recientes mencionaremos los trabajos de KELCH 
119571. que si bien hace énfasis en los aspectos estratigráficos de la Sierra de 
San Pedro, fuera ya del área englobada en la Hoja de Brozas, presenta algunos 
datos cartográficos de interés referentes a la unidad granítica de Cabeza de Ara­
ya dentro del área de la Hoja que nos ocupa. 

GARCIA DE FIGUEROLA (1963, 1965) y GARCIA DE FIGUEROLA, CO­
RRETGE y BEA (19741. abordan extensamente y bajo diferentes enfoques geo­
lógicos, petrográficos y geoquimicos el estudio del dique básico de Plasencia y 
los diques básicos postesquistosos presentes en la región. 

El dique de Plasencia ha sido objeto recientemente de estudios paleomagné­
ticos y geocronológicos por parte de SCHOTT, MONTIGNY y THVIZAT (1981). 
Parte de las muestras sometidas a estudio por estos autores, han sido cogidas 
en la Hoja de Brozas. 

Las rocas graníticas han sido estudiadas por varios autores, aparte de los tra­
bajos de GARCIA DE FIGUEROLA anteriormente citados, que dan valiosas des­
cripciones y referencias de las rocas graníticas atravesadas por el dique de Pla­
senda, cabe destacar los trabajos de CORRETGE y G. DE FIGUEROLA (1971) Y 
CORRETGE (1971). 

Referente a los materiales del C.E.G. son escasos los trabajos existentes en 
esta zona, entre los que cabe mencionar los realizados por PEREZ REGODON y 
SOS BAYNAT (1963). También va escala regional cabe mencionar los llevados 
a cabo por LOTZE 11946-1966), G. DE FIGUEROLA (1963 y 1965) y BOUYX 
119701, as! como los de THADEU (1951), TORRE DE ASSUNC;::AO et al (1965) y 
OEN ING. SOEN (19701 en la zona portuguesa. 
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1 ESTRATIGRAFIA 

La Hoja de Brozas (10-27) está ocupada, en más de 60% de su superficie por 
diversas facies graníticas pertenecientes al borde oriental del batolito de Cabeza 
de Araya. El resto de la Hoja se caracteriza por la presencia de grauvacas y piza­
rras atribuidas al Precámbrico Superior. 

Especial mención merece la presencia del dique Alentejo-Plasencia, que atra­
viesa la Hoja con dirección NE-SO y el haz de pequeños diques diabásicos de 
Brozas que se concentran preferentemente en el ángulo noroccidental. Aparte y 
sobre los sedimentos del C.E.G., de forma esporádica y con escasa entidad se 
disponen unas arenas cuarcíticas que suponemos pertenecen al Mioceno. 

1.1 PRECAMBRICO SUPERIOR 

1.1.1 Grauvacas, esquistos y pizarras (161 

Esta unidad cartográfica se encuentra constituida por grauvacas, esquistos y 
pizarras que se disponen en niveles alternantes de muy diversa potencia, que va­
ría entre niveles milimétricos a capas métricas. 

Se han observado en numerosos puntos estructuras sedimentarias inorgáni­
cas como ripples, estratificación lenticular y flaser, la mi naciones horizontales, 
estratificaciones cruzadas curvas y estratificaciones gradadas. 

Por otra parte, el estudio al microscopio de diversas muestras ha permitido 
reconocer los siguientes tipos de materiales: 

Esquistos cuarzosos (grises y verdes) o filitas algo cuarcíticas con textura es­
quistosa que tienen como minerales principales cuarzo, sericita, clorita, ilme­
nita, plagioclasa y biotita, siendo sus accesorios circón, turmalina y opacos. 
El tamaño modal del grano corresponde a arenas finas y muy finas, según las 
bandas y una matriz limo-arcillosa muy abundante con un clivaje algo grose­
ro que tiene, en sus planos, abundantes minerales opacos IiImenita). 

Pizarras sericíticas-cloríticas con texturas granolepidoblásticas (esquistosa) y 
color gris-verdoso, ocasionalmente negro, en donde se encuentra cuarzo, 
clorita y sericita como componentes principales y que tienen hematites, opa­
cos y circón como minerales accesorios. Estas rocas detríticas tienen, por lo 
general, un tamaño de grano inferior a las 10 micras e incluyen más de un 
10% de clastos de tamaño limo. Son frecuentes los cuarzos alargados recris­
talizados de más de 30-40 micras de longitud y nódulos ferruginosos mi­
croesféricos, transformados posteriormente en hematites, así como micro­
nódulos detríticos, de 60 micras aproximadamente, de clorita con hábito di-
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ferente del de la sinmetamórfica. Finalmente, más del 50% corresponde a 
entramados lepidoblásticos de clorita y sericita recristalizada durante la es­
quistogénesis. 

Metagrauvacas verdosas con textura esquistosa granoblástica y componen­
tes principales cuarzo, fragmentos de chert, clorita, sericita y plagioclasas 
además de turmalina. circón y opacos como minerales accesorios. Estas ro­
cas detríticas tienen una matriz sericítica-cloritica de más del 15%. con clas­
tos de cuarzo, plagioclasa y feldespatos del tamaño arena fina. En algunas 
láminas aparecen fragmentos de rocas grauvaquizadas, micas detríticas 
fuertemente plegadas y efectos de presión solución en granos de cuarzo en 
contacto con los planos de esquistosidad ricos en hematites. 

También se han clasificado, aunque en menor proporción metacuarcitas mi­
cáceas, esquistos biotíticos, metapelitas, etc. 

La potencia total es imposible de determinar, estimándose en más de 2.000 
m. a partir de los cortes realizados. 

A toda esta potente serie detrítica, definida en Portugal por CARRINGTON 
DA COSTAl 1950) Y equivalente a las capas de \'/aldelacasa descritas por LOTZE 
(1956), se le atribuye una edad Precámbrico Superior-Cámbrico Inferior. 

1.2 ROCAS PLUTONICAS 

En esta Hoja distinguiremos dos unidades graníticas independientes. Una de 
ellas, la de mayor importancia en extensión, corresponde a la unidad granítica 
de Cabeza de Araya propiamente dicha ICORRETGE. 1971). está formada por 
los siguientes conjuntos cartográficos: 

granitos biotfticos-moscovíticos con megacristales feldespáticos (15) 

granitos biotíticos-moscovíticos ortoneisificados con megacristales feldes­
páticos (14) 

granitos de grano grueso y leucogranitos (13) 

granitos de feldespato alcalino, aplíticos de la Zafrilla del Casar (12) 

granitos biotíticos-moscovíticos inequigranulares y porfídicos (11) 

granitos aplíticos y granitos de nódulos cordieríticos (10) 

de estos seis conjuntos cartográficos el (111 corresponde en realidad a una uni­
dad petrológica diferente. la unidad de Arroyo de la Luz (CORRETGE, op, cit), 
BASCONES, MARTIN HERRERO y CORRETGE (1980), que por su escasa ex­
tensión, ha sido incluida dentro de la unidad de Cabeza de Araya. 
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La segunda unidad cartografiada y estudiada en el área es la de Brozas, for­
mada esencialmente por granitos deformados, consta de los siguientes térmi­
nos: 

granitos ortoneisificados de grano grueso (moscov ¿: biot !: clorl. Facies de 
Brozas (9) 

aplitas. Facies marginales deformadas (6) 

ortoneises microglandulares cuarcíferos (7) 

granitos tectonizados de grano grueso a medio de dos micas. Facies de Mata 
de Alcántara (8) 

1.2.1 Unidad granítica de Cabeza de Araya 

1.2.1.1 GRANITOS BIOTITICOS-MOSCOVITICOS CON MEGACRISTALES 
FELDESPATICOS (15) 

No son totalmente uniformes en tamaño de grano; siempre tienen tamaño 
de grano muy grueso y exhiben numerosos megacristales de feldespato potási­
co. En ocasiones la abundancia de megacristales confiere a la roca carácter pe­
rortósico (holofeldespáticosl. 

Desde el punto de vista petrográfico y haciendo abstracción del carácter 
marcadamente porfídico que le confiere los megacristales de hasta 10 cm. de 
longitud, la roca presenta texturas porfídicas hipidiomórficas granulares de gra­
no muy grueso. 

La mineralogía es bastante uniforme. Como minerales fundamentales se en­
cuentran feldespato potásico, plagioclasa, cuarzo, biotita y cantidades ligera­
mente menores de moscovita. 

Los minerales accesorios más importantes son circón, apatito, cordierita, an­
dalucita, turmalina, óxidos de Fe y casiterita. De todos ellos el más significativo 
es la cordierita presente siempre en forma de grandes prismas, a veces centimé­
tricos. Se trata por tanto de granitos cordieríticos de mega cristales feldespáti­
cos. 

Feldespato potésico: 

Es el mineral más abundante, tiene marcada tendencia euhedral, aunque en 
los granitos con tendencia inequigranular (heterogranular), el carácter euhedral 
de los feldespatos es menos marcado. Por lo general siempre está maclado se­
gún la ley de Carlsbad y presenta intensa pertitización observable a simple vista 
o con ayuda de lentes de escasos aumentos. El ángulo de los ejes ópticos es 

11 



bastante variable, abundan los valores comprendidos entre 2 V x = 58° - 65°. 
Como hemos dicho anteriormente la pertitización es muy intensa, son espe­

cialmente abundantes los tipos "vein pertite" y "film pertite" de la terminología 
de LAVES Y SOLDATOS (1963). 

No es frecuente encontrar macias en enrejado, cuando se presenta el empa­
rrillado tipico de la microclina sólo afecta a dominios parciales del feldespato po­
tásico. 

En general esta fase mineral es muy rica en inclusiones de cuarzo, plagiocla­
sas, biotita y cordierita. Biotita y plagioclasas suelen llegar a estar orientadas 
dentro de los mega cristales. 

Como episodio póstumo ligado a los megacristales feldespáticos hay que ci­
tar la presencia de cuarzo reticular blástico originado en los procesos postmag­
máticos. 

Plagioclasas: 

No tienen uniformidad granulométrica, su tamaño es muy inferior al observa­
do en los feldespatos potásicos, son ligeramente subhedrales y tienen zonado 
normal continuo con coronas albíticas casi siempre presentes. 

La composición media de los núcleos más básicos es próxima a An 25 ± 5, 
pero se observa una disminución paulatina del contenido en calcio hacia la peri­
feria donde llegan a presentarse fenómenos de mirmequitización muy bien dife­
renciados. 

Suelen ser bastante ricas en inclusiones de cuarzo, biotita, cordierita y algu­
nas veces topacio. 

Los procesos de alteración principal son la sericitización y ocasionalmente 
caolinitizaciÓn. 

Cuarzo: 

Aparecen varias generaciones o para ser más exactos, tipologías diferentes 
que pueden corresponder a una cristalización continua en diversas fases; este 
hecho determina que la morfología de los cuarzos más precoces genéricamente 
englobados aquf con el nombre de cuarzo I suele ser diferente al cuarzo princi­
pal, o cuarzo más abundante de la roca. 

El cuarzo más precoz o cuarzo I tiene simetría diexahedral; ha comenzado a 
cristalizar antes que la plagioclasa. 

El cuarzo principal o cuarzo 11 es el único que tiene importancia cuantitativa. 
Tiene formas anhedrales, extinción ondulante y suturas indentadas. 

El cuarzo póstumo o cuarzo 111 se ha originado con toda probabilidad en el 
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período postmagmático y corresponde a una silicificación a través de fracturillas 
lineares o anostomosadas. 

Biotita: 

Se presenta este mineral en forma de láminas subidiomorfas algo corroidas y 
cuando se encuentra incluida en plagioclasas suele conservar un buen idiomor­
fismo. 

Es un mineral muy rico en inclusiones de apatito y circón, y fuertemente 
pleocroico, presenta colores de pleocroismo variables entre el amarillo (nxl yel 
marrón rojizo oscuro {ny = nzl. 

Los procesos de transformación más frecuentes son: moscovitización y clo­
ritización. 

Moscovita: 

Es mineral tardío, blástico, relacionado con el feldespato potásico del que 
deriva en parte y con la andalucita a la cual sustituye. Es muy anhedral y sola­
mente es corroida por cuarzo 111, y en algunos casos por turmalina. 

Existen otros tipos de micas blancas originadas durante el proceso de altera­
ción de la cordierita que tienen excasa importancia cuantitativa. 

Cordierita: 

Es sin lugar a dudas el mineral característico del batolito de Cabeza de Araya. 
Aunque no aparece en todas las láminas delgadas dado el extraordinario tamai'lo 
de grano del granito de megacristales, puede observarse en casi todas las mues­
tras de mano estudiadas. 

Se manifiesta casi siempre en forma de prismas idiomórficos de notables di­
mensiones, llegando en ocasiones a 4 cm. de longitud. 

Están totalmente pinnitizados o alterados a una variedad micácea conocida 
con el nombre de gigantolita en otras épocas. 

En las zonas frescas suelen observarse inclusiones de circón que producen el 
tipico halo pleocroico. 

Andalucita: 

Es mucho menos abundante que en los granitos de grano grueso y leucogra­
nitos, que describiremos más adelante. 

Se presenta en forma de cristales anhedrales intensamente corroidos por 
moscovita blástica. Ocasionalmente se encuentra formando sineusis con crista­
les de cordierita. 
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Circón: 

Es muy abundante en estos granitos. las biotitas son extraordinariamente ri­
cas en inclusiones de circón que pueden encontrarse en forma zonada, a veces 
pueden encontrarse también incluidos en cristales de apatito. No son raros los 
circones subidiomorfos con núcleos de circones antiguos. 

Apatito: 

Su hábito es siempre subhedral o anhedral redondeado con superficies muy 
rugosas; tiene abundantes inclusiones de circón y frecuentemente se encuentra 
incluido en cordierita. 

1.2.1.2 GRANITOS BIOTITICOS-MOSCOVITICOS ORTONEISIFICADOS 
CON MEGACRISTAlES FElDESPATICOS 114) 

En el cuadrante Nor-oriental de la Hoja de Brozas los granitos de megacrista­
les anteriormente descritos aparecen fuertemente deformados. Esta deforma­
ción ligada a zonas de cizalla importantes produce una ortoneisificación muy 
basta. 

los cristales de cuarzo sufren una milonitización intensa con aparición de 
numerosos subgranos, en las zonas de mayor tectonización el feldespato potási­
co y las plagioclasas sufren granulaciones en el borde y las biotitas y moscovitas 
roturas y flexiones intensificándose los procesos de clastificación y moscovitiza­
ción, por lo demás los restantes aspectos mineralógicos primarios son idénticos 
a los que se observan en los granitos de megacristales sin deformar. 

1.2.1.3 GRANITOS DE GRANO GRUESO Y lEUCOGRANITOS 113) 

Se presentan en la parte central del batolito de Cabeza de Araya. Uno de los 
problemas más interesantes que plantea esta facies granftica es el significado y 
relación existente entre ella y los granitos de megacristales anteriormente descri­
tos. 

Según las observaciones de campo parece bastante claro que ambos tipos 
de facies son bastante transicionales; efectivamente el batolito va perdiendo me­
gacristalés feldespáticos hacia el centro del mismo y se transforma en un granito 
inequigranular de grano grueso. 

Cierto es, sin embargo, que en ocasiones el paso es bastante brusco por lo 
que hay que suponer una evolución independiente de ambas facies, muy espe­
cialmente las más leucogranfticas próximas en composición y textura a los grani­
tos de feldespato alcalino de la Zafrilla del Casar. 
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Los granitos de grano grueso no porfldicos son siempre de dos micas, pre­
dominantemente moscovfticos. La facies más leucogranltica que en otras me­
morias se han denominado "facies de los arenales" CORRETGE (op cit) TENA Y 
CORRETGE 11980) es extraordinariamente moscovítica, mientras que la facies 
común, "facies Ribera de Araya" es más rica en biotita a la vez que presenta una 
mayor variabilidad de tamaño de grano. 

Las diferencias petrogréficas entre ambos tipos de granitos de grano grueso 
son insignificantes. 

Texturalmente son rocas hipidiomórficas granulares de grano grueso forma­
das por los siguientes minerales: feldespato potásico, plagioclasas, cuarzo, 
moscovita y biotita como componentes principales y circón, apatito, andalucita, 
sillimanita, cordierita, topacio y turmalina como minerales accesorios. Las pro­
porciones de los componentes accesorios son tan variables que en algunos ca­
sos pueden pasar a ser fases fundamentales, tal es el caso de la andalucita. 

Las características mineralógicas son similares a las de los granitos con me­
gacristales feldespáticos, haremos por tanto una descripción sumaria en los ca­
sos de mayor coincidencia mineralógica. 

Feldespato potésico: 

Cristaliza con formas anhedrales o subhedrales, casi siempre están en mayor 
o menor extensión pertitizados. Un aspecto interesante es el hábito y caracterís­
ticas de los feldespatos potásicos en rocas próximas a los granitos con mega­
cristales. En ellas los feldespatos adquieren un hábito idiornórfico, aumentan de 
tamaño y tienen muchas inclusiones de plagioclasa y biotita además de ser ex­
traordinariamente pertiticos. 

Plagioclasas: 

De hábito subidiomorfo, tienen maclado muy fino según las leyes de albita, 
albita-Carlsbad y periclina. La basicidad de los cristales de plagioclasas es bas­
tante variable. 

En los casos de mayor basicidad se llega a An25 pero son mucho más abun­
dantes las plagioclasas ácidas de tipo albita o albita-oligoclasa ácida con conte­
nidos de anortita variables entre An7 y An14' suele observarse zonación aunque 
mucho más débil y difusa que en los granitos de mega cristales. Las inclusiones 
más frecuentes son: láminas de biotita, algunos cristales de cordierita y en algu­
nos casos cuarzos subidiomorfos. 
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Cuarzo: 

Se distinguen tres generaciones. El primero o cuarzo I es anterior o simultá­
neo a la cristalización de la plagioclasa, tiene formas redondeadas y cuando se 
encuentra aparece siempre como inclusión dentro de las plagioclasas. El cuarzo 
11 es el más abundante, tiene formas cristalinas anhedrales y superficies casi 
siempre muy fracturadas hasta el punto de constituir en ocasiones subgranos. 

Suele cristalizar simultáneamente y posteriormente al feldespato potásico. El 
cuarzo 111 forma un entramado de hilos ultrafinos finamente entremezclados que 
siguen la orientación de determinados planos del feldespato potásico. Se trata 
de un cuarzo reticular que corroe blásticamente no sólo al feldespato potásico 
sino también a la moscovita blástica tardia. 

Moscovita: 

Presenta una gran variabilidad en cuanto al tamaño de grano. Las facies leu­
cogranfticas contienen moscovitas blásticas que alcanzan los tres milímetros, 
hecho que confiere un aspecto sedoso o plateado a estas facies graniticas. La 
proporción de moscovita aumenta mucho en las facies más andaluciticas donde 
sustituye total o parcialmente a estos cristales. Puede hablarse por tanto de un 
origen a partir de andalucita de la moscovita en las rocas de este grupo. 

Bioti,ta: 

Tiene características similares a las presentes en los granitos de megacrista­
les. En algunas preparaciones se observa una cierta asociación entre la biotita y 
moscovita y una sustitución parcial de aquélla por ésta. 

Los fenómenos de alteración o transformación son frecuentes en estas fa­
cies graníticas. El proceso más común es la cloritización que conlleva la apari­
ción de gránulos de óxidos de Fe y Ti sobre un fondo clorítico. 

Andalucita: 

Al igual que el mineral más característico de los granitos con megacristales 
es la cordierita, en los granitos de grano grueso y leucogranitos el mineral carac­
teristico es la andalucita hasta el punto que dichos granitos pueden denominarse 
correctamente como granitos andaluciticos de dos micas. 

Cristaliza con formas globulosas anhedrales o en forma de prismas anhedra­
les, si bien hay que reconocer que el carácter anhedral está acentuado por la ac­
ción corrosiva de la moscovita que corroe intensamente a este polimorfo de alú­
mina. 

El tamaño de la andalucita es muy variable, oscila generalmente entre 0'2 y 2 
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mm. y exhibe algunas veces ligeros tintes rosados pleocroicos. 
La andalucita suele conservar casi siempre una extraordinaria frescura en su 

superficie e interior y sólo en contadas excepciones es posible observar gránulos 
serícíticos productos de sustitución por seudomorfismo de antiguos cristales de 
andalucita. 

Sillimanita: 

Es mineral muy escaso, siempre presenta hábito acicular o fascicular fibrolíti­
co. Aparece en algunas láminas de moscovita junto con andalucita pero no for­
zosamente en contacto con ella. En algunos casos penetra dactilíticamente en 
las plagioclasas. 

Cordierita: 

Es menos abundante que en los granitos con megacristales pero sus caracte­
risticas de hábito y alteración son idénticas a pesar de que el tamaño es bastante 
menor. En algunas preparaciones la cordierita, que engloba a su vez cristales de 
apatito se encuentra incluida dentro de láminas de biotita, por tanto el origen de 
la cordierita es evidentemente muy precoz. 

1.2.1.4 GRANITOS DE FELDESPATO ALCALINO, APLlTICOS DE LA ZAFRI­
LLA DEL CASAR (12) 

Se encuentran en la parte sur-oriental del batolito de Cabeza de Araya ocu­
pando el centro geográfico del mismo, en anteriores trabajos (CORRETGE 1971) 
se han venido denominando "granitos de la Zafrilla del Casar", pues el vértice 
geodésico del mismo nombre se encuentra en el afloramiento de mayor exten­
sión. Mesoscópicamente son rocas de color blanquecino o amarillento de grano 
medio y frecuentemente aspecto sacaroideo. 

Sobre la masa blanquecina cuarzo-feldespática destacan con nitidez las lami­
nillas de moscovita, biotita y cristales de turmalina. 

Algunas facies de granito de grano grueso y leucogranitos descritos anterior­
mente llegan a tener un aspecto macroscópico mesoscópico similar. No obstan­
te, la morfología acastillada, ruiniforme de los granitos de la Zafrilla es muy dife­
rente a la morfología en bolos que presentan los granitos de grano grueso. 

Las formas cartográficas festoneadas que presentan los granitos de la Zafrilla 
son consecuencia de la acción erosiva de la red hidrográfica actual. Hay que 
pensar por tanto en un carácter apical de estos granitoides. 

Desde el punto de vista petrográfico las facies graníticas de la Zafrilla no son 
muy diferentes a los granitos de grano grueso, tienen no obstante dos aspectos 
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diferenciales: carácter más moscovítico y mayor acidez de la plagioclasa casi 
siempre albítica. Estos criterios deben aplicarse con prudencia pues hay excep­
ciones en algunas muestras. 

Texturalmente son rocas hipidiomórficas granulares o alotriomórficas muy 
especialmente en las muestras en las que el feldespato potásico ejerce intensa 
acción blástica sobre los cristales de plagioclasa. 

La composición mineralógica es idéntica a la de los granit~ de grano grue­
so. Están constituidas por plagioclasa, feldespato potásico, cuarzo, moscovita y 
biotita como minerales fundamentales y circón, apatito, andalucita, cordierita, 
sillimanita, turmalina, casiterita y opacos como componentes minerales acceso­
rios. 

Feldespato potllsico: 

Exhibe un hábito más anhedral que en los granitos de grano grueso. El carác­
ter parcialmente blástico del feldespato en los granitos de la Zafrilla es un fenó­
meno característico. En muchas preparaciones se observan verdaderas digestio­
nes de viejas plagioclasas ácidas. 

La pertitización es mucho menos marcada que en los granitos de megacrista­
les y la microclinización es asimismo_local afectando solamente a algunas zonas 
de los cristales de feldespato potásico. 

Respecto a las inclusiones pueden observarse cristales de cuarzo, plagiocla­
sas y algunas cordieritas. 

Cuarzo: 

Se observan dos tipos textura les. El más abundante se presenta en forma de 
cristales anhedrales o subhedrales con extinción ondulante, su tamaflo es menor 
al de los restantes componentes esenciales de la roca. Presenta frecuentemente 
inclusiones de rutilo acicular. El segundo tipo de cuarzo es reticular idéntico al 
de los restantes granitos hasta ahora descritos en este estudio, siempre es me­
nos abundante que en los granitos con megacristales y los granitos de grano 
grueso. 

Biotita: 

Se presenta en forma de láminas subhedrales o anhedrales ricas en inclusio­
nes de circón, apatito y óxidos de Fe. En las rocas de facies Zafrilla existen siem­
pre abundantes procesos de cloritizacíón de bíotitas, así como procesos de mos­
covítización. 
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Moscovita: 

Es más abundante que la biotita, en especial en las facies más apliticas, sus 
caracterlsticas texturales son marcadamente blásticas. Corroe frecuentemente a 
los cristales de feldespato potásico y a la andalucita y esporádicamente a las lá­
minas de biotita. 

Plagioclasas: 

Aparecen con formas subhedrales o anhedrales de elevada acidez, por lo ge­
neral comprendida entre Ano y AnlO• Está finamente maclada según la ley de la 
Albita preferentemente. 

Un rasgo muy caracterlstico es la presencia de procesos de albitización pos­
terior intergranular, CORRETGE y MARTINEZ (1975), originada en procesos 
postmagmáticos. 

Turmalina: 

Suele aparecer con dos hábitos de cristalización diferentes, por un lado, en 
las facies tipicamente apliticas tiene formas anhedrales redondeadas o sub­
redondeadas. 

En otros casos se presenta con hábito reticular similar al cuarzo reticular y, al 
igual que éste, tiene carácter blástico. 

La andalucita, sillimanita, circón y apatito no presentan ninguna paniculari­
dad diferencial digna de mención. Haremos sin embargo referencia al hecho de 
que en los granitos de Zafrilla se observan con relativa frecuencia cristales de ca­
siterita de color amarillo brillante o parduzco con hábito anhedral o subhedral. 

1.2.1.5 GRANITOS BIOTITICOS-MOSCOVITICOS INEQUIGRANULARES y 
PORFIDICOS (11) 

Ocupa una extensión exigua de unos 4 Krrf. al SE de la Hoja de Brozas y se 
prolonga hacia Arroyo de la Luz donde los afloramientos son importantes. 

Petrográficamente se trata de rocas hipidiomórficas heterogranulares con fe­
nocristales tabulares de feldespato potásico de 1 a 3 cm. de longitud. El resto de 
la roca está formada por plagioclasas ácidas, biotita con diferentes grados de 
cloritización, cuarzo y abundantes láminas de moscovita. 

Generalmente el cuarzo es globuloso y el feldespato potásico rico en inclu­
siones de plagioclasas subidiomorfas. 

Las plagioclasas no tienen intensa zonación como ocurre con otras rocas de 
la unidad granitica de Arroyo de la Luz y son muy ácidas An5-10' 

La biotita tiende a presentarse en agrupaciones lenticulares con texturas de-
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cusadas como en las rocas de Arroyo de la Luz; sin embargo en la facies graniti­
cas que estamos describiendo la basicidad de las plagioclasas es mucho menor y 
el contenido en moscovita mucho mayor. Estos son por tanto caracteres neta­
mente diferenciales. 

1.2.1.6 GRANITOS APLlTICOS y GRANITOS DE NODULOS CORDIERITI­
COS (101 

Constituye esta facies un grupo nacido de forma coyuntural para agrupar a 
las facies granlticas apllticas no pertenecientes cartográficamente al conjunto de 
los granitos de la Zafrilla pero que, sin embargo, se encuentran dentro de la uni­
dad granítica de Cabeza de Araya. 

Los dos únicos manchones que se han observado se sitúan en Navas del Ma­
droño constituidos por un granito aplítico idéntico a las facies más apliticas de la 
Zafrilla y las facies con nódulos cordieríticos al S.E. de la Hoja. 

los granitos aplíticos propiamente dichos no presentan caracteristicas dife­
renciales dignas de reseñar, salvo el carácter eutectoide de algunas muestras. 

los granitos de nódulos cordieriticos están mejor representados en la Hoja 
de Arroyo de la luz. 

Están formados por cuarzo, albita, feldespato potásico, y biotita como mine­
rales fundamentales y circón, andalucita, turmalina y especialmente agregados 
nodulares de cordierita, totalmente pinnitizads, en asociación simplectítica con 
cuarzo globular. 

1.2.2 Unidad de Brozas-Mata de AlcAntara 

El batolito de Brozas constituye una unidad individualizada separada del ba­
tolito de Cabeza de Araya por una estrechlsima banda de pizarras. Tiene forma 
alargada, su eje máximo corresponde prácticamente a la distancia que separa a 
las dos localidades de Mata de Alcántara en la Hoja de Garrovillas y Brozas, es 
decir prácticamente 13-14 kilómetros. 

El batolito tiene abundantes retazos metamórficos incluidos en su interior y 
está fuertemente tectonizado, hasta tal punto, que todo el conjunto puede con­
siderarse como una formación ortoneisica. 

Desde el punto de vista petrográfico pueden distinguirse dos facies principa­
les: 
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granitos ortoneisificados de grano grueso (moscov ± biot ± ciar). Facies de 
Brozas (91. 

granitos tectonizados de grano grueso a medio de dos micas. Facies de Mata 
de Alcántara (81. 



y dos subfacies menos importantes: 

Ortoneises microglandulares cuarciferos (7). 

Aplitas. Facies marginales deformadas 161. 

Hay que hacer la salvedad que dado que estos granitos están afectados en 
su totalidad por una zona de deformación en la que intervienen mecanismos de 
cizalla, los tipos petrográficos son muy variables y representan esencialmente 
tectofacies petrográficas. 

1.2.2.1 GRANITOS ORTONEISIFICADOS DE GRANO GRUESO I MOSCOV t 
BIOT ± CLORI. FACIES DE BROZAS (9) 

Las características más representativas de esta facies son: foliación muy cIa­
ra, con direcciones aproximadamente N-S y buzamientos muy próximos a 30° y 
carácter moscovítico o moscovítico-cloritico (la facies de dos micas son siempre 
subordinadas) . 

Tienen texturas planares miloníticas o cataclásticas derivadas de texturas hi­
pidiomórficas granulares de grano grueso formadas por cuarzo, plagioclasa, fel­
despato potásico y moscovita como minerales esenciales y apatito. topacio y 
turmalina como accesorios. En algunos tipos la biotita y la clorita son compo­
nentes principales. 

Plagioclasas.- Por lo general son subhedrales, macladas según las leyes de 
Albita, Albita-Carlsbad y periclina. Su composición oscila entre 5-12% An; algu­
nas plagioclasas más básicas suelen estar débilmente zonadas. Generalmente 
son pobres en inclusiones; las más frecuentes son topacio granular anhedral y 
apatito prismático de 0'1 a 0'15 mm. de longitud. La tectonización suele ser bas­
tante intensa, observándose distorsiones y fracturas en los planos de composi­
ción de Albita y Albita-Carlsbad. La deformación se realiza normalmente no por 
un proceso de distorsión mecánica, como en el caso antes apuntado, sino por 
medio de un giro de los planos de composición 10101. que tienden a disponerse 
unas veces paralelos y otras débilmente oblicuos a la foliación, en la que se pre­
sentan acumulaciones de moscovita microcrenuladas; queda, por lo tanto, de 
manifiesto que la deformación no se presenta por igual en los planos S de tacto­
nización más intensa yen los dominios cristalinos englobados por dichas super­
ficies. 

Cuarzo.- Es siempre anhedral, muy tectonizado, manifestando siempre ex­
tinción ondulante. En las zonas trituradas se produce siempre una fuerte granu­
lación que conduce a una homogeneización del tamaño de grano; por lo tanto 
siempre se suelen observar dos tipos de cuarzo: 
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al cristalinos equigranulares, de 0'1 a 0'15 mm., anhedrales, finamente soldados. 

bl grandes láminas, a veces fusiformes, rodeadas por cuarzo del tipo a, con in­
tensa distorsión cristalina. 

Siempre suele ser pobre en inclusiones, observándose muy esporádicamente 
agujas de rutilo y pequeños cristales de plagioclasas. 

En algunas preparaciones del N de Brozas se encuentra otro tipo de cuarzo 
más joven que los anteriormente considerados. Se trata de un tipo de cuarzo de 
formas irregulares, a veces alargadas, con algunos límites rectilíneos paralelos a 
los planos de macla de las plagioclasas donde se encuentra incluido. Podría con­
siderarse, por ello, como una variedad de cuarzo cristalizada a partir de fraccio­
nes silíceas incluidas dentro de las plagioclasas durante su crecimiento. 

Feldespato potásico.- Su hábito y proporción es muy variable; general­
mente es anhedral, con pertitización escasa o nula y con inclusiones de plagio­
clasa y, en algunos casos, de cuarzo granofidico. En muchos casos suele obser­
varse un proceso de sustitución difusa de plagioclasa por feldespato potásico, 
que ha comenzado a cristalizar antes que el cuarzo. 

En algunos tipos de rocas se observan con claridad dos tipos de feldespatos. 
El primero, y más abundante, es un feldespato potásico, algo pertítico, anhe­
dral, sin macias en enrejado, asimilable al tipo que venimos considerando hasta 
el momento. El segundo es microlina anhedral con maclación muy clara, total­
mente posterior a los demás componentes de la roca (salvo moscovita y turmali­
na). Engloba incluso al feldespato potásico pertítico. 

Moscovita.- Aparece con dos hábitos distintos, correspondientes a dos 
momentos diferentes de formación: 

al Moscovita precinemática. 

bl Moscovita paracinemática-postcinemática. 

La primera pertenece al ciclo de evolución postmagmático normal de la roca, 
es plateada y se encuentra agrupada formando nidos moscovíticos de varios mi­
límetros de longitud, o bien láminas independientes de 0'4 a 07 mm. Tiene ex­
tinción ondulante y crenulaciones, su 2V = 36 ± 2°. 

Casi siempre están desflecadas por los bordes. Con frecuencia los planos 
(0011 contienen abundantes óxidos de hierro, producto secundario de transfor­
mación o corrosión de la biotita. 

La moscovita paracinemática-postcinemática es microcristalina y se forma 
por procesos de tectonización intensos, rellenando los planos de foliación, en 
toda su extensión, junto con clorita y limonita. 
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Biotita.- Es siempre más escasa que la moscovita y en muchos lugares (fa­
cies típica de Brozas) suele faltar. Las características más notables son ny = nz 
= marrón rojizo, nx = verde amarillento claro, en las biotitas sin ningún proceso 
de transformación o alteración, y 2 V = 5°, ny = nz = verde oscuro, nx = verde 
amarillento en biotitas con incipientes procesos de cloritización. Las transforma­
ciones más comunes son la cloritización (generalmente pennina) y moscovitiza­
ción. Los procesos tectónicos se manifiestan aquí, al igual que en las moscovi­
tas mediante fenómenos de crenulación y kink-bands. 

Clinozoisita.- No es muy abundante; se encuentra en un porcentaje muy 
pequeño de preparaciones en forma de agregados, incluidos en plagioclasas y 
más frecuentemente en nódulos biotíticos o en láminas de biotita. 

Turmalina.- En el sector de Brozas el chorlo no es tan abundante como en 
las facies de Mata de Alcántara; sin embargo hemos encontrado una variedad 
que por su escasez y rareza merece un poco de atención. Se trata de la variedad 
litinífera de la turmalina (Elbaital. Está débilmente zona da y se ha formado en el 
estadio pneumatogénico de alteración, atacando a plagioclasas y ocupando in­
tersticios entre los minerales de la fase ortomagmática. 

1.2.2.2 GRANITOS TECTONIZADOS DE GRANO GRUESO A MEDIO DE DOS 
MICAS. FACIES DE MATA DE ALCANTARA (8) 

En general se trata de granitos con foliación más difusa y un mayor carácter 
biotítico que las facies de Brozas. Desde el punto de vista petrográfico ofrecen 
mayor diversificación textural e incluso pueden distinguirse dos subfacies, la pri­
mera formada por granitos de dos micas de grano medio a grueso, con estructu­
ra flaser. Sus minerales esenciales son cuarzo, plagioclasa, feldespato potásico, 
biotita y moscovita y entre sus accesorios abundan el circón, apatito y turmali­
na. 

La segunda subfacies está constituida por granitos débilmente tectonizados 
o incluso sin estructuras cataclásticas aparentes. 

Petrográficamente esta segunda subfacies está formada por rocas con textu­
ra hipidiomórfica granular de grano grueso, formadas por cuarzo, plagioclasa 
(oligoclasa-andesina), feldespato potásico, biotita y algo de moscovita. Entre los 
accesorios comunes podemos citar apatito, circón, rutilo y andalucita. 

La abundancia de apatito, feldespato potásico muy pertitico, plagioclasas 
zonadas y presencia de andalucita hace que estos granitos de esta subfacies 
tengan características más próximas a los granitos de grano grueso de Cabeza 
de Araya. 
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Respecto a las características mineralógicas pormenorizadas de la subfacies 
tectonizada que es la 'más representativa, ofrecen tan pocas variaciones con res­
pecto a los ortoneises de Brozas que no es necesario insistir en ningún detalle 
adicional. 

1.2.2.3 ORTONEISES MICROGLANDULARES CUARCIFEROS l7l 

Aparecen en el contacto occidental de la unidad de Brozas-Mata de Alcánta­
ra. Esencialmente se trata de neises miloníticos en los que la deformación es 
más acusada pues en ese contacto se observan bandas de cizalla muy vergentes 
al oeste que producen intensa deformación tanto en los granitos de la facies de 
Brozas como en los de Mata de Alcántara. Los ortoneises microglandulares más 
típicos están formados por plagioclasa, cuarzo, biotita y moscovita y cantidades 
mucho menores de feldespato potásico. Los planos de foliación están ocupados 
por clorita, limonita y sericita. 

1.2.2.4 APLlTAS. FACIES MARGINALES DEFORMADAS (6) 

En el contacto este del granito de Brozas e igualmente intercaladas en la ma­
sa del mismo granito aparecen rocas deformadas de carácter aplítico. Formada 
por un entramado holocristalino de cuarzo, albita, moscovita y feldespato potá­
sico y cantidades insignificantes de biotita y clorita. 

Se trata sin duda de una subfacies de variación de los granitos de Brozas 
pues tiene idénticas características mineralógicas y textura les aunque muestra 
menor índice de color. 

1.3 ROCAS FILONIANAS 

1.3.1 Diabasas (5) 

Distinguiremos en este apartado dos grupos o unidades netamente diferen­
ciadas: las diabasas del haz E-W que corta a los materiales del C.E.G. y granito 
de Brozas y el gran dique dolerítico de Plasencia-Alentejo que atraviesa de parte 
a parte la Hoja de Brozas. 

La potencia de los diques de diabasa es difícil de precisar dado el grado de al­
teración pero por lo general varían entre 0'5 y 2 metros. 

1.3.1.1 HAZ DIABASICO DE BROZAS 

Estos diques tienen texturas diabásicas o suboffticas y están constituidos por 
plagioclasas, láminas desflecadas de anfíbol actinolitico, clinopiroxenos y canti-
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dades muy variables de accesorios y minerales secundarios especialmente clori­
tas y leucoxeno. 

Hay, no obstante, bastante variación en la composición mineralógica y tex­
tural dependiendo de las muestras estudiadas, hasta el punto que es posible dis­
tinguir los siguientes tipos de diques. 

al Doleritas piroxénicas (facies gabroidel. 
Tienen textura subofitica muy tlpica y están formadas por plagioclasas 
(Anao) y clinopiroxeno con Z A C = 42° Y 2 Vz = 59 ± 2 y sulfuros, actinolita, 
biotita y óxidos de Fe como minerales accesorios; entre los minerales secun­
darios pueden citarse actinolita, clorita y posiblemente talco. 
En estas rocas existen pseudomorfos constituidos por una mezcla de 
tremolita-actinolita-clorita que parecen derivar por el hábito, de asociaciones 
cúmulo-porfídicas de olivino. 
La biotita es accesoria, es especialmente abundante en torno a los opacos 
(óxidos) de los que parece derivar. 

b) Gabro-diabasas olivinicas. 
Están total o parcialmente uralitizadas. Su textura es subofitica constituida 
por plagioclasa A"s6+ 5' pigeonita, pseudomorfos de olivino y opacos, como 
minerales fundamentales. Como accesorios destacan biotita y actinolita y 
como minerales secundarios se encuentran clorita y talco. 
En estas rocas el piroxeno es clarísima mente una pigeonita anhedral, parte 
de los cristales están invertidos apareciendo láminas de augita en los planos 
(001) de la pigeonita original. 
El olivino fue abundante en estas rocas, está transformado en un agregado 
de talco y óxidos de Fe. 

1.3.1.2 DOLER ITAS, DIABASAS y GABROS DEL DIQUE DE PLASENCIA 

Como dijimos en la introducción, existe abundante literatura sobre este im­
portante dique: GARCIA DE FIGUEROLA (1963, 1965) GARCIA DE FIGUERO­
LA, CORRETGE y BEA (1974). 

El tamaflo de grano de las rocas del dique es muy variable, por tanto en la 
clasificación petrográfica, influida por la granulometría de la roca pueden consi­
derarse dentro del mismo dique nombres como gabros, doleritas o diabasas se­
gún la muestra de que se trate. La explicación es obvia si tenemos en cuenta que 
la gran potencia del dique permite la cristalización de rocas gabroides en el cen­
tro del dique mientras que en los bordes hay rocas con grano extraordinariamen­
te fino. 

La textura más normal en las rocas de tamaflo medio es la ofítica originada 
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por la asociación de grandes cristales de pigeonita con plagioclasa. Esta tiene 
por lo general zonado normal continuo con núcleos básicos en torno a An60 y 
zonas periféricas An4Q' El clinopiroxeno (pigeonital suele englobar a cristales de 
olivino que se encuentran totalmente serpentinizados. 

En algunas zonas del dique, el piroxeno se transforma totalmente en anfibol 
verdoso de tipo actinolítico, aunque a veces se observa igualmente hornblenda 
parda. 

Otro mineral de interés que por su hábito, parece ser primario, es la biotita 
que rodea frecuentemente a los cristales de ilmenita muy abundantes en estas 
rocas. 

En las zonas del dique más evolucionadas desde el punto de vista petrogené­
tico aparecen zonas intersertales con intercrecimientos micropegmátiticos de 
cuarzo y feldespato. 

1.3.2 Cuarzo (41 

los diques de cuarzo más importantes llevan direcciones N-S. En general se 
trata de diques de cuarzo lechoso que resaltan en el paisaje; en ocasiones pre­
sentan concentraciones hematíticas muy localizadas. 

1.3.3 Aplitas (31 

Sólo se ha encontrado, en esta Hoja, un dique de naturaleza aplítica con una 
cierta entidad cartográfica. Se encuentra ubicado a unos 2 Km. al S. de la locali­
dad de Navas del Madroño en la carretera comarcal 523, y presenta una direc­
ción N 60° E con buzamiento subvertical. 

Su anchura es de unos 4-5 m. y su longitud de 1'5 Km. 
En laboratorio se le ha clasificado como un pórfido granítiCO con textura por­

fídica alotriomórfica. Como componentes principales aparecen plagioclasa, fel­
despato potásico y cuarzo; biotita, moscovita, opacos, apatito, sericita y clorita 
como accesorios. 

los fenocristales son esencialmente de feldespato potásico, existiendo algu­
nos de plagioclasa y cuarzo de alta temperatura. En algunas ocasiones los mega­
cristales pueden ser agregados de varios cristales. 

los fenocristales de feldespato potásico presentan normalmente dos fases 
de crecimiento reflejadas en una corona intermedia sericitizada, probablemente 
albítica. 

la mesostasis, constituida esencialmente por los mismos minerales y todos 
los accesorios, presentan abundantes texturas granofidicas asociadas a feldes­
pato potásico. 
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Finalmente hay que mencionar que en general la roca está fuertemente seri­
citizada y que los filosilicatos son de muy pequeño tamaño. 

1.4 ROCAS CON METAMORFISMO DE CONTACTO 

En torno a los batolitos graníticos y muy especialmente por su amplia exten­
sión, rodeando al batolito de Brozas-Mata de Alcántara se desarrolla una zona 
de metamorfismo de contacto que afecta exclusivamente a materiales del com­
plejo esquisto grauváquico. También se produce metamorfismo de contacto 
muy local en las proximidades del dique de Plasencia-Odemira. 

1.4.1 Pizarras mosqueadas, pizarras nodulosas y cornubianitas (2) 

Pizarras mosqueadas: tienen textura grano-Iepidoblástica. Están constitui­
das por cuarzo, clorita, sericita, biotita y algunos accesorios como turmalina, 
circón y opacos. 

La biotita es típicamente poiquiloblástica y prácticamente el único mineral ín­
dice de la acción térmica de los granitos. 

En estas rocas suelen presentarse ocasionalmente motas producidas por una 
reorganización de la materia cristalina previa a la blastesis de la cordierita. En ge­
neral estas motas circulares o elípticas están formadas por los mismos elemen­
tos de la matriz aunque tienen menor proporción de hematites. 

Pizarras nodulosas: macroscópica mente son porfidoblásticas. Los nódulos 
pre-cordieríticos y cordieríticos que suelen tener una corona leucocrática exter­
na se encuentran mejor definidos que en las pizarras mosqueadas. 

La paragénesis mineral más común es cuarzo, clorita, moscovita ± biotita ± 
cordierita ± plagioclasa. En contadas ocasiones aparece andalucita. En estas ro­
cas aparecen porfiroblastos de clorita y biotita generados en la etapa de meta­
morfismo de contacto. 

Cornubianitas: Tienen texturas muy granoblásticas. Son muy abundantes en 
las zonas de "roof pendants" y de forma discontinua en las zonas más cercana a 
los granitos. La paragénesis normal es cuarzo, biotita, moscovita, cordierita, fel­
despato potásico y plagioclasa. En la asociación mineral la moscovita siempre es 
un mineral muy tardío que sustituye y corroe a los restantes minerales termome­
tamórficos. Al igual que en las pizarras nodulosas la andalucita es un mineral 
bastante escaso. 

Cuando el metamorfismo afecta a rocas más silíceas (grauvacas) los cuarzos 
recristalizan totalmente y la matriz se transforma en productos micáceos biotíti­
cos junto con cordierita anhedral pinnitizada. 
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1.4.2 Cornubianitas (1) 

Corresponde a este tramo unas rocas que tienen escasa representación car­
tográfica. Sólo aparecen con cierta entidad cartográfica en el borde surocciden­
tal del batolito de Cabeza de Araya. 

Estas rocas corresponden a corneanas con textura granoblástica en donde 
los minerales principales existentes son: cuarzo, biotita, moscovita, pinnita. cor­
dierita y plagioclasas. Como minerales accesorios aparecen circón y opacos. Se 
trata de un esquisto cuarzoso o metagrauvaca, muy recristalizado por metamor­
fismo de contacto. Los cuarzos han recristalizado totalmente y el espacio inter­
granular está ocupado por una matriz transformada a productos pinníticos. 
También son muy abundantes grandes moscovitas y biotitas equidimensionales. 

1.5 TERCIARIO 

1.5.1 Mioceno 

1.5.1.1 ARCOSAS y ARCILLAS (17) 

Corresponden a esta unidad unos depósitos detríticos de origen continental 
que dan lugar a replanos de cierta extensión en la zona suroccidental de la Hoja, 
en donde también aparecen pequeños restos sin entidad cartográfica. 

Estos sedimentos que no superan el metro de potencia, están constituidos 
fundamentalmente por arcosas blanquecinas y arcillas verdes y grises, que con­
tienen cantos cuarcíticos sueltos redondeados y subredandeados de hasta 3 cm. 
de diámetro. 

Del estudio granulométrico de varias muestras se observa que el porcentaje 
de arenas oscila entre 43% y 61 %, las gravas representan un 7% a 22% en tanto 
que los limos + arcillas aparecen en una proporción que varia entre el 20% y 
50%. 

A estos sedimentos se les considera como de edad Miocena en base a las ca­
racterísticas litológicas, y a su composición y correlación con otros afloramien­
tos similares de la región. 

1.6 CUATERNARIO 

Se han diferenciado cartográfica mente dos tipos de depósitos cuaternarios 
de escasa entidad: Aluviales y eluviales. 

1.6.1 Aluviales 118) 

Dada la escala de trabajo y el tipo de rlos y arroyos existentes, siempre con 
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escasos depósitos, esta unidad se encuentra poco representada en el ámbito de 
la Hoja. No obstante, cuando existen se presentan con una litología de gravas 
pOligénicas subredondeadas y arenas y limos grisáceos. 

1.6.2 Eluviales (19) 

Se desarrollan principalmente en la zona oriental de la Hoja, sobre las rocas 
graníticas, dificultando en ocasiones el estudio de la aureola de metamorfismo 
de contacto entre dichas rocas y el C.E.G. 

Su composición principal son arenas y limos con gran cantidad de granos de 
cuarzo y feldespato. Ocasionalmente engloban algún pequeño bloque de com­
posición granítica. Su potencia es inferior a los 2 m. 

Finalmente hay que resaltar que, en una gran parte de la zona ocupada por 
sedimentos anteordovrcicos se desarrollan depÓSitos eluviales de muy escaso 
espesor 120-30 cm.) que no se han considerado cartográficamente con el fín de 
no dificultar la representación de las características estructurales del infrayacen­
te. 

2TECTONICA 

2.1 INTRODUCCION 

Las deformaciones que han afectado a los materiales de la Hoja correspon­
den principalmente a la Orogenia Hercínica y, sobre todo, a una primera fase de 
plegamiento. Es evidente que las rocas precámbricas han sido afectadas por un 
plegamiento anterior supuestamente sárdico, como se demuestra por la existen­
cia de pliegues anteriores a la esquistosidad principal y atravesados por ésta, lo­
calizados en Hojas próximas, así como por la abundancia de lineaciones de inter­
sección fuertemente inclinadas dentro del Complejo Esquisto-Grauváquico. 

La primera fase de deformación hercfnica es la responsable de las principales 
estructuras plegadas existentes, y también de un aplastamiento generalizado 
que ha dado lugar a la esquistosidad de flujo casi siempre presente. 

En relación quizás con la primera fase, pero con posterioridad a los pliegues, 
se ha desarrollado un importante sistema de fracturas paralelas a las grandes es­
tructuras hercínicas, que se observan principalmente en las sierras paleozoicas y 
fuera del contexto de la Hoja. 

Estas fracturas, subverticales, han actuado seguramente en varias ocasiones 
y aparecen hoy día como fallas normales o inversas de gran ángulo, según los lu­
gares, aunque es probable que su principal función haya sido la de fracturas de 
desgarre. 
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Después, aparece localmente una esquistosidad de crenulación subvertical 
que no va asociada a ningún tipo de macroestructuras, que corresponderla a al­
gunas de las fases hercínicas tardlas, y que ha sido detectada en varios puntos. 

Finalmente, ya escala regional, aparecen una serie de fallas oblicuas a las es­
tructuras, que han actuado como fallas normales y de desgarre con pequeños 
desplazamientos, y que asimilamos al sistema de fracturas tardiherclnicas de 
amplio desarrollo en todo el Macizo Hespérico, y también presentes en la Hoja 
sobre todo en las zonas graníticas. 

2.2 PLIEGUES SARDICOS 

La existencia de una fase de plegamiento anterior a la Orogenia Hercínica ha 
sido puesta de manifiesto en numerosas ocasiones y por diversos autores, ba­
sándose en la existencia de una discordancia por debajo del Ordovícico Inf., que 
descansa indistintamente sobre el Cámbrico o sobre el Precámbrico; yen la pre­
sencia de pliegues ante-esquistosos y de lineaciones de intersección (L1) de la 
primera fase hercínica, subverticales o con fuertes inclinaciones en los materia­
les anteriores al Ordovfcico. 

Un estudio de estos pliegues, que han sido asignados a una fase Sárdica, fuá 
efectuado por OEN ING SOEN (1970) en Portugal, concretamente al norte y sur 
del Sinclinal de Oporto-Satao. Este autor deduce que la dirección original de es­
tos pliegues de edad Cámbrico Sup., sería aproximadamente entre N-S y NE­
SO. 

Por nuestra parte, hemos observado en la Hoja núm. 9-28 (S. Vicente de Al­
cántara), al SO de la que nos ocupa, un pequeño pliegue antehercinico atrave­
sado oblicuamente por la esquistosidad (S,) (Km 21'2 de la cc. Alburquerque­
Herreruela). El pliegue tiene un plano axial de dirección N 136° E Y buzamiento 
58° S, Y un eje de dirección N 22° E Y plunge 55° S. y es cortado por la esquisto­
sidad primaria hercinica (S1) con una dirección N 136° E Y buzamiento 80° S. Si 
descontamos, por medio de una falsilla de Wulff, el efecto de plegamiento hercí­
nico llevando la estratificación media de la zona (dirección N 120° E, buzamiento 
60° S) a la horizontal, nos queda una dirección inicial para ese eje de aprox. N 
35° E. 

Por otra parte, dentro del ámbito de la Hoja nO 9-27 (Membrio), situada al O 
de la que nos ocupa, en el PK 10'900 de cc. Membrío-Alcántara hemos localiza­
do otro pequeño pliegue, "tipo mullions", de las mismas características con un 
eje de dirección N 85° E Y plunge 52° N, Y atravesado por una esquistosidad de 
primera fase (S,) de dirección N 154° E con un buzamiento de 65° N, que corta a 
los dos flancos. 
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De acuerdo con OEN ING SOEN (1970) y con nuestros propios datos, cree­
mos que los pliegues sárdicos tendrían, en la zona que nos ocupa, una dirección 
aproximada NE-SO, con un plano axial subvertical y flancos que buzarian entre 
30° NO Y 50° SE. Estos pliegues no llevarían asociados ningún tipo de esquisto­
sidad, o al menos ésta no se ha detectado. 

2.3 ESTRUCTURAS HERCIN'CAS 

2.3.1 Pliegues 

Todos los pliegues deben su origen a la 18 fase de deformación Hercínica, 
que afecta de diferente manera al conjunto de materiales existentes a escala re­
gional. Por ello, se distinguen dos tipos de pliegues, correspondientes a los do­
minios precámbrico y paleozoico, con las siguientes características. 

En el complejo esquisto-grauváquico del Precámbrico Superior no existen 
los pliegues cilíndricos, ya que la deformación se produce sobre superficies 
(So) previamente plegadas. 
Los pliegues correspondientes a este primer dominio, dan una interferencia 
que no se ha podido cartografiar por falta de niveles guia pero creemos que 
debe ser de clase 1 de RAMSAY (1967). No obstante, varias de estas estruc­
turas se han seguido a lo largo de toda la Hoja, correspondiendo su estilo al 
de pliegues similares, con charnelas fuertemente curvas a juzgar por las posi­
ciones de las lineaciones de intersección. 

Fuera del contexto de la presente Hoja, los materiales paleozoicos presentan 
pliegues cilíndricos, dado que la deformación afecta a superficies originaria­
mente planas. Su amplitud general está entre 0'5 Km. y 1'5 Km. y la longitud 
de onda entre 1'3 Km. y 3 Km. El estilo corresponde a pliegues isopacos en 
las capas competentes, tendiendo a similares en las incompetentes. 

2.3.2 Esquistosidades 

Existen dos tipos bien definidos que corresponden a la esquistosidad de flujo 
ya la crenulación. La primera de ellas (S,) se encuentra bién desarrollada en to­
do el Complejo Esquisto-Grauváquico. 

Sobre una falsilla de Schmidt, se ha realizado el contaje de 165 polos de (S,,, 
obteniéndose una dirección aproximada preferente N 1350 E Y buzamientos que 
en general superan los 800 tanto al SO como al NE (fig. 1). 

El origen de esta esquistosidad se debe a la 18 fase de deformación herclni­
ca, siendo subparalela al plano axial de los ejes de los pliegues producidos por 
dicha fase. 
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la esquistosidad de crenulación (S2) se ha observado en varios puntos, yal 
no haberse visto asociada a estructuras mayores, se supone que su origen es el 
resultado de un apretamiento relacionado con alguna fase hercínica tardía de 
poca intensidad. 

Finalmente, se han observado micropliegues en los planos de esquistosidad 
de '* fase (S1) con trazas axiales de dirección N 30°-70° E y charnelas con un 
plunge mayor de 75° N ó S. 

2.3.3 lineaciones 

La intersección de la esquistosidad (S1) con la estratificación origina una Ií­
neación (L1) que es paralela a los ejes de los pliegues de 18 fase. 

Sobre una falsilla de Schmidt (hemisferio sur) se ha realizado la representa­
ción polar de 134 medidas, obtenidas en campo o en gabinete (figura 2), resul­
tando un máximo bien definido N 154° E con buzamiento de 70° al N. 

Por otra parte, las lineaciones de crenulación (L2) se debe a la intersección 
del plano de esquistosidad (S2) con el plano anterior al que crenula, por lo gene­
ral, la esquistosidad de flujo (S1)' 
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HOJA N°. 10-27. BROZAS 

N 

0'9% a 3'3% 

ITIIIIIIIl 3'3% 8 6'3% 

~ 6'3% 8 12'4% 

I:::::::;::~ 12'4% 8 18'4% 

!::::::::1 18'4% 8 25'7% 

_ .25'7% 

N 135 E/90 

FIGURA N°, 1.- Proyección de 165 polos de la esquistosidad pri~maria 51' Falsi­
lla de 5CHMIDT (hemisferio inferior). 
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HOJA N°. 10-27. BROZAS 

N 

N 154 E/70 N 

1'1%8 3'3% 

[!]]lll] 3'3% 8 7'0% 

7'0% 8 11'5% 

'1'5% a 15'2% 

'5'2% a 227% - 122'7% 

FIGURA N°. 2.- Proyección de 134 polos de la lineación de intersección L" Fal­
silla de SCHMIOT (hemisferio inferior). 
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2.3.4 Fracturas 

Se distinguen dos tipos dentro del marco de la Hoja. 

Paralelas a las estructuras 

Están escasamente marcadas en la presente zona. A escala regional y dentro 
del ámbito de fas Hojas próximas estudiadas también por nosotros se puede ob­
servar que aunque son sensiblemente paralelas a los pliegues deben ser algo 
posteriores ya que cortan en ocasiones a éstos. 

Del estudio de alguna de estas fracturas en la Sierra de San Pedro (Hoja n° 
10-28) se dedujo su similitud con las descritas por DEN ING SDEN (1970) en el 
N. de Portugal, es decir debe de tratarse de desgarres con componente vertical 
que han debido funcionar en varias ocasiones, dando como resultado final movi­
mientos en tijera. 

Oblicuas a la estructura 

Se individualiza principalmente una familia de la dirección comprendida en­
tre N 30° E - N 55° E muy bien representada en toda la Hoja y especialmente en 
las áreas graníticas. Dentro de esta familia cabe mencionar la que queda rellena 
por el dique Alentejo-Plasencia con dirección N 30° E y que presenta una clara 
componente de desgarre senestra como se puede comprobar en la Hoja limítro­
fe nO 10-28 (Arroyo de la Luz). También dentro de estas fracturas existe otra fa­
milia con menor representación que presenta una dirección próxima N-S. 

El comportamiento de estas fracturas oblicuas a las estructuras debe ser aná­
logo a las típicas tardihercínicas del resto del Macizo Hespérico es decir norma­
les con componentes de desgarre. 

Otras familias 

Finalmente cabe mencionar otra serie de fracturas posteriores a las descritas 
anteriormente ya que cortan netamente el dique Alentejo-Plasencia. Dentro de 
este conjunto se individualizan al menos dos familias con direcciones N 55° E - N 
70° E Y N 1100 E - N 1400 E. Se trata también de fallas normales con componen­
te de desgarre. 

2.4 CARACTERISTICAS ESTRUCTURALES DE LAS ROCAS GRANITI­
CAS 

Las rocas graníticas de la Hoja de Brozas muestran tres tipos diferentes de 
estructuras. 
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Fracturas y diaclasas 
Foliación y zonas de cizalla 
Orientación de megacristales 
Las fracturas y diaclasas presentan las mismas características que las que se 

observan en los metasedimentos del C.E.G. La red principal de fracturas está ín­
timamente ligada a la falla de desgarre de Plasencia-Alentejo que atraviesa el ba­
tolito de Cabeza de Araya de NE-SO. 

La foliación y zonas de cizalla se presentan en dos dominios diferentes; en el 
cuadrante Nor-oriental los granitos de megacristales están ortoneisificados y 
muestran una foliación muy marcada, originada con toda probabilidad por zonas 
de cizalla dúctiles. 

En el batolito de Brozas-Mata de Alcántara se observa una foliación verticali­
zada y unos planos de cizalla paralelos o subparalelos que unas veces funcionan 
como cizallas normales y otras, como en el contacto occidental forman zonas de 
cizallas miloníticas inversas que vergen hacia el oeste. 

El granito tectonizado en el sector de Brozas está afectado por planos de ci­
zallas de dirección próxima a N-S subverticales en donde se observan con clari­
dad estrías indicativas de la existencia de las mismas. Cuando dichos planos bu­
zan un poco al este, los planos de cizalla actúan como cizallas normales con es­
trías muy verticalizada de dirección N 160° E Y buzamientos 60° S. Prácticamen­
te con esa dirección se aprecian pasillos miloníticos muy claros de escaso espe­
sor sin sobrepasar nunca los 15 ó 20 cm. 

La orientación de megacristales sólo se ve en la unidad de Cabeza de Araya, 
en general se disponen formando estructuras planares con idéntica orientación 
que el eje mayor del batolito y presentando buzamientos muy fuertes. 

3 PETROLOGIA 

3.1 PETROLOGIA IGNEA 

Trataremos en este apartado algunas características básicas de tipo petroge­
nético, basándonos en especial en relaciones texturales y estructurales de las 
unidades graníticas fundamentales. 

3.1.1 Caracteristicas generales 

3.1.1.1 FACIES DE DIFERENCIACION DE CABEZA DE ARA YA 

Con este nombre agrupamos a las tres unidades fundamentales del batolito 
de Cabeza de Araya: 
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granito biotítico-moscovítico con megacristales feldespáticos (15) 
granito de grano grueso y leucogranitos (13) 
granitos de feldespato alcalino de la Zafrilla del Casar (12) 

Las características mineralógicas de estas tres facies son similares y la se­
cuencia aparente de cristalización, basándonos en la disposición espacial de los 
diferentes minerales, nos permite proponer un esquema de cristalización que no 
ofrece grandes problemas interpretativos en líneas generales. 

Los minerales más precoces en la sucesión paragenética son circón, en pri­
mer lugar, y apatito junto con andalucita y cordierita. Estos dos últimos minera­
les, muy especialmente el segundo, se presentan en ~ta posición precoz debido 
muy probablemente al carácter de mineral restftico que cristaliza en equilibrio 
con un baf\o granltico de carácter palingenético. 

La biotita y el cuarzo I son igualmente minerales bastantes precoces que son 
englobados por plagioclasa y feldespato potásico. La cristalización de los crista­
les de feldespato potásico es siempre más tardía que las plagioclasas básicas y 
comienza a cristalizar antes que el cuarzo principal o (cuarzo 111. La moscovita, 
cuarzo 111 (reticular), turmalina y posiblemente, topacio son siempre minerales 
póstumos. 

3.1.1.2 GRANITOS DE BROZAS·MATA DE ALCANTARA 

En el esquema adjunto puede observarse de una manera general, la sucesión 
mineralógica de los granitos de Brozas. 

Como en otros plutones estudiados pueden apreciarse aquí dos fases muy 
claras, una ortomagmática que finaliza en los momentos póstumos de la cristali· 
zación de la microclina y otra postmagmática o tardimagmática, que comenzaría 
simultáneamente a la cristalización de la moscovita. Las líneas de trazos en la 
moscovita indican una cristalización sincinemática a postcinemática de la mis­
ma, relacionada con el episodio de tectonización del macizo de Brozas-Mata de 
Alcántara. 
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ORDEN DE CRISTALlZACION 

Fase ortomagmática Fase tardimagmática 

Circón 

Apatito 

Biotita 

Plagioclasa 

Feld. potásico 

Cuarzo 

Microclina 

Moscovita 

Turmalina 

Esfena 

Clorita 

3.1.2 Geoquímica 

Se han realizado 26 análisis de las diferentes rocas ígneas del área estudiada. 
En el cuadro adjunto se incluyen las medias de los análisis típicamente represen­

tativos de las facies, as! como las desviaciones estandar en los casos en los que 
disponemos de más de tres análisis. 
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111 12) 13) (4) (5) (6) 

% j( s X s X X s X 

Si02 74'96 0'69 74'50 ,'41 74'40 74'70 1'05 74'06 

Ti02 0'15 0'10 0'26 0'11 0'12 0'16 0'13 0'14 

AI203 13'51 0'38 13'97 0'58 13'50 14'04 0'51 13'97 

Fep3 0'20 0'13 0'23 0'36 0'37 0'71 0'13 0'31 

FeO 0'93 0'27 o'ao 0'58 0'79 0'55 0'24 o'ao 
MgO 0'16 0'05 0'23 0'21 0'18 0'17 0'11 0'10 

MnO 0'03 0'01 0'02 0'01 0'025 0'04 0'01 0'025 

CaO 0'59 0'06 0'63 0'19 0'53 0'65 0'34 0'57 

Na20 3'57 0'31 3'70 0'26 3'60 3'62 0'46 3'91 

KP 4'72 0'64 4'36 0'16 4'62 3'50 0'66 4'46 

P20s 0'22 0'05 0'25 0'04 0'30 0'20 0'04 0'32 

M.V. 0'70 0'17 0'55 0'44 1'39 1'41 0'43 1'04 

TOTAL 99'68 99'82 99'83 99'75 99'70 

ppm 

!:.i 120 37 192 20 156 150 106 65 

Rb 308 46 319 31 279 333 218 240 

Sr 41 9 21 8 50 54 31 34 

ea 611 203 403 181 526 576 166 635 

(1) granito biotitico-moscovitico con mega cristales feldespáticos 

(2) granito de grano grueso y leucogranítos 

(3) granito de feldespato alcalino, aplitico de la Zafrilla del Casar 

72'77 

0'24 

14'41 

0'47 

0'87 

0'14 

0'03 

0'50 

3'49 

4'62 

0'26 

1'76 

99'56 

216 

373 

32 

713 

(7) 

X 

51'65 

1'37 

15'65 

3'31 

7'42 

4'51 

0'17 

10'85 

2'31 

0'72 

0'08 

1'73 

99'74 

28 

25 

131 

831 

(4)· granito ortoneisificado de grano grueso (moscov ± biot .± clor). Facies de 
Brozas 

(5) granito tectonizado de grano grueso a medio de dos micas, Facies de Mata 
de Alcántara 

(6) granitos apliticos y granitos de nódulos cordierlticos 

(7) dique de Plasencia-Alentejo 
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3.1.2.1 ROCAS GRANITICAS 

Como puede observarse en el cuadro anterior el quimismo de las rocas graní­
ticas es similar. En conjunto puede considerarse que se trata de rocas sálicas, re­
lativamente ricas en alcalis y pobres en calcio (valores muy bajos del parámetro c 
de Nigglil. Tienen igualmente carácter peralumfnico. 

Respecto a otras rocas similares del batolito de Cabeza de Araya se observan 
algunas diferencias notables tal como el carácter tan poco ferro-magnesiano y 
bajo en calcio de los granitos de megacristales, sin embargo hay que pensar en 
un sesgo de muestreo más que en verdaderas diferencias geoquímicas. 

Respecto a los elementos trazas puede apreciarse la riqueza en Li y Rb que 
puede indicar alto fraccionamiento junto con fenómenos de alteración postmag­
mática. 

3.1.2.2 DIQUE DE PLASENCIA-ALENTEJO 

En conjunto es una roca fémica, relativamente pobre en álcalis y con valores 
normales de calcio. Puede encuadrarse dentro de los magmas gabroides S.1. 

Los parámetros Fe 0* /Mg O con respecto al contenido de Si O2 (MIYASHI­
RO, 1975) permite considerarla como magma toleitico típico, los contenidos en 
K y Sr aproxima estos quimismos a los que presentan las toleítas antárticas y de 
Tasmania y son bastante diferentes a los que se observan en las toleítas conti­
nentales. 

3.2 PETROLOGIA METAMORFICA 

3.2.1 Metamorfismo regional 

El Complejo Esquisto Grauváquico está afectado por un metamorfismo re­
gional que siempre origina en este sector paragénesis de bajo grado. 

Las rocas grauváquicas y pellticas que forman dicha unidad tienen paragéne­
sis y asociaciones minerales similares especialmente a Q + clorita + moscovita 
± albita que caracteriza a la facies de esquistos verdes para este tipo de litología. 

3.2.1.1 RELACIONES MET AMORFISMO-DEFORMACION 

El metamorfismo regional es contemporáneo con la deformación que origina 
la esquistosidad principal. Los fenómenos que permiten afirmar esto son la dis­
posición de sericitas, moscovita y clorita fuertemente orientados en los planos 
de esquistosidad de la fase " que se presentan netamente crenulados por una 
fase 11. 
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Las albitas son en parte heredadas pues llegan a tener un débil acoplamiento 
de la esquistosidad en torno a ellas y este carácter heredado hay que hacerlo ex­
tensivo a muchas moscovitas y cloritas que se han depositado en el ciclo sedi­
mentación-diagénesis; de todas formas no cabe duda que ha existido una recris­
talización sincinemática en la fase 1. 

3.2.2 Metamorfismo de contacto 

La extensión del metamorfismo de contacto en torno a los batolitos graníti­
cos del área es muy variable. La unidad de Brozas-Mata de Alcántara origina un 
desarrollo espectacular de la aureola metamórfica máxime si tenemos en cuenta 
las pequeñas dimensiones del batolito si lo comparamos con la unidad de Cabe­
za de Araya. 

La paragénesis normal de las rocas de metamorfismo de contacto es Q + 
clorita + biotita + cordierita + moscovita, sustituida en las zonas de metamor­
fismo más intenso por la paragénesis Q + biotita + cordierita + moscovita. 

La isograda del feldespato potásico + cordierita sólo se alcanza en las zonas 
de mayor intensidad metamórfica especialmente "roof pendants". 

3.2.2.1 RELACIONES METAMORFISMO DE CONTACTO-DEFORMACION 

Hay que distinguir dos fenómenos por separado: por un lado la blastesis mi­
neral en torno a los granitos de Cabeza de Araya, por otro la blastesis en la 
aureola de Brozas-Mata de Alcántara. 

En el primer caso se dan los siguientes hechos: 

1.- Los nódulos cordieríticos engloban a la esquistosidad Sl' 

2.- Los porfiroblastos de biotita y clorita son igualmente POS-S1 pues engloban 
a dicha esquistosidad. 

3.- Posteriormente a la cristalización de nódulos y porfiroblastos se da un aco­
piamiento parcial de la esquistosidad en torno a estos minerales metamórfi­
cos. 

la hipótesis más adecuada es admitir por tanto un cinematismo tardío y en 
consecuencia una intrusión de los granitos en una etapa tardía con respecto a la 
esquistogénesis. 

Los metablastos de la aureola de Brozas-Mata de Alcántara están muy neta­
mente deformados y crenulados. Están afectados, evidentemente, por la misma 
deformación que ha afectado a los granitos, posiblemente cizallas tardi. Fase 1. 
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4 HISTORIA GEOLOGICA 

Como hemos visto en el apartado de estratigrafía, en la presente Hoja, no 
existen afloramientos posteriores a los sedimentos del Complejo Esquisto­
Grauvaquíco del Precámbrico Superior, a excepción de unos pequeRos restos 
de arcosas neogenas, posiblemente miocenas, que aparecen en la zona sur occi­
dental. 

No obstante y para una mejor visión regional de la evolución de la cuenca, 
hasta que se produjo la intrusión granítica del batolito de Cabeza Araya, a la que 
pertenecen las rocas ígneas de esta Hoja, se ha creido oportuno aRadir las carac­
terísticas sedimentarias de la serie paeozoica establecida por nosotros en las Ho­
jas nos 9-27 (Membríol y 10-28 (Arroyo de la Luz) limítrofes a la que nos ocupa. 

Durante el Precámbrico Superior tiene lugar la sedimentación de una poten­
te serie detrítica con algunas intercalaciones volcánicas. Esta serie corresponde­
ría al denominado Complejo Esquisto-Grauváquico. 

La disposición de estos materiales flychoides, con características propias de 
turbiditas, se efectuaría sobre una corteza siálica precámbrica erosionada, y se­
guramente durante una fase distensiva. (VEGAS et al. 1977). 

Sobre el Complejo E.G. se habría depositado una serie detrítica y carbonata­
da de edad Cámbrico Inferior y Medio, que se encuentra bien representada en 
otras áreas de la zona Centro Ibérica y Ossa Morena. (JULlVERT et al. 19741. Es­
ta serie cámbrica no aparece en nuestra zona de estudio por efecto de la fase 
Sárdica, que se produciría después del Cámbrico Medio caracterizada en la Hoja 
por suaves pliegues de dirección NE-SO y acompañada o seguida por una fase 
erosiva importante. Según MORENO et al (1976) la discondancia Sárdica debe 
ser, al menos, anterior al Tremadoc Inferior. 

A partir del Ordovlcico Inferior y más exactamente al menos desde el Skida­
wiense, se instalan unas condiciones netamente marinas que van a sufrir pocas 
variaciones durante el Ordovícico, depositándose cuarcitas, areniscas y pizarras 
más o menos arenosas, que indican aguas poco profundas (depósitos de plata­
forma) como lo prueba el hecho de encontrar abundantes huellas de reptación y 
perforantes. 

La intercalación en toda la serie de niveles cuarcíticos muy continuos a esca­
la regional serian la respuesta a pulsaciones más o menos periódicas. 

Durante el Silúrico se mantiene sin variaciones apreciables el ambiente de se­
dimentación, en donde se observa un aumento en la profundidad de la cuenca al 
inicio de este sistema, que da lugar a la deposición de pizarras ampelíticas con 
fauna de graptolites (Hoja nO 11-28 Cáceres). 

La serie detrítica continúa en el Devónico, en donde se ponen de manifiesto 
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diversas variaciones en la profundidad que origina los distintos tramos pizarro­
sos y I o cuarcíticos. Es en estos términos donde se encuentran mejor desarrolla­
das las estructuras sedimentarias, tanto orgánicas como inorgánicas que indican 
el carácter poco profundo en que se depositaron estos sedimentos. Práctica­
mente en el techo de la serie aparecen las primeras intercalaciones de rocas vol­
cánicas que van a tener su gran desarrollo durante el Carbonrfero Inferior (Tour­
naísíense) con la presencia de abundantes tobas, coladas y diques. 

Seguidamente, la cuenca sufre una importante disminución en la profundi­
dad, depositándose calizas con fauna de Crinoideos en un ambiente arrecifal. A 
continuación la cuenca vuelve a adquirir mayores profundidades, dando lugar a 
'depósitos pizarrosos de caracteristícas distales. 

Todos estos materiales paleozoicos, hasta el Carbonífero Inferior, yanteor­
dovícicos serán deformados por la Orogenia Hercínica que en sucesivas etapas 
produce micro y macroestructuras, as! como fracturas paralelas y oblicuas a 
ellas. Aparte, y durante la deformación más intensa se produce un metamorfis­
mo regional de bajo grado. 

Con posterioridad, y antes de los últimos movimientos que van a originar las 
fracturas transversales a las estructuras mayores, tiene lugar la intrusión del ba­
tolito de Cabeza de Araya que producen un metamorfismo de contacto que 
afecta tanto a los materiales anteordovfcicos como a la serie paleozoica, hasta el 
Carbonífero Inferior (Hoja nO 11-28 Cáceres). 

A partir del Carbonrfero, el área se encuentra emergida y la posible sedimen­
tación en cuencas continentales restringidas será desmantelada por sucesivas 
etapas erosivas, que culminarán ya en el Terciario y Cuaternario con el arrasa­
miento de los materiales precámbricos, dando lugar a la formación de la penilla­
nura, as! como a la sedimentación de depósitos arcósicos, que posteriormente 
van a ser parcialmente desmantelados, a la vez que se encaja la red hidrográfica 
actual. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 MINERIA 

La mineria de esta Hoja ha sido de muy escasa importancia, existiendo tan 
sólo un pequeflo registro en el que se encontraron trazas de Sn y W en las proxi­
midades de Arroyo de la Luz, a unos 3 kilómetros al NW de dicha localidad en la 
carretera de Arroyo de la Luz a las Navas del Madroflo. 

También existe un indicio de uranio en las proximidades de las Navas del Ma­
droño que por sus caracterfsticas pertenece al tipo normal intragranftico, es de-
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cir al Grupo de Filones hidrotermales en rocas ígneas de ARRIBAS (1975). (Da­
tos mineros aportados por D. Pablo Gumiel, IGME). 

5.2 CANTERAS 

No existen explotaciones para uso industrial de cierta entidad en el ámbito de 
la presente Hoja. No obstante, con carácter local se observan canteras abiertas 
en zonas graníticas para uso como áridos o como materiales de construcción 
rústica. 

También existen cierto número de explotaciones locales y esporádicas en 
materiales del C.E.G. yen los diques diabásicos, para su uso como áridos. No 
obstante estos materiales, sobre todo las diabasas, debido a su alto grado de al­
teración y, en general su escaso desarrollo, si exceptuamos el dique Alentejo­
Plasencia, no ofrecen buenas posibilidades cara a una explotación importante. 

5.3 HIDROGEOLOGIA 

La red hidrográfica de esta Hoja se encuentra formada por numerosos arro­
yos que vierten sus aguas al rlo Tajo o al rlo Salor, afluente de aquel, y que dis­
curren fuera del contexto de la misma. 

Desde el punto de vista hidrogeológico cabe distinguir tres tipos de materia­
les de comportamiento diferente: 

al Materiales precámbricos del C.E.G. con permeabilidad baja o nula tanto pri­
mario como por fracturación, ya que, aunque ésta puede ser importante, las 
fracturas o diaclasas suelen presentarse selladas. 
En consecuencia, a parte de las fuentes existentes no será posible, en princi­
pio, alumbrar aguas subterráneas por lo que, y debido a la importante esco­
rrentla superficial, resultado de la baja permeabilidad de estos materiales, la 
forma más común de almacenamiento de agua, sobre todo para fines gana­
deros, es la construcción de pequeñas presas de tierra en zonas de vaguadas 
o regatos. 

b) Materiales graníticos. Es en estos materiales donde se encuentran las mayo­
res posibilidades de alumbrar aguas subterráneas debido, sobre todo, a que 
la alteración y disgregación del granito en amplias zonas, llega a ser muy im­
portante. Este hecho, que produce una porosidad relativamente alta, unido 
al grado de alteración y diaclasado existente hace que con pozos bien dise­
ñados puedan conseguirse caudales aceptables en zonas preferentes. 

c) Depósitos terciarios y cuaternarios. Debido al escaso desarrollo de estos se­
dimentos tanto superficialmente como en espesores, las posibilidades de 
alumbrar caudales interesantes es casi nula. 
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